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B a r c w o k a  » de enero.— k  la s  9  d e  U  m a ñ a n a  d e a y e r  lo m a ro n  

., posM ion d e sus re sp e ctiv o s  ca rg o s  ios n u e v o s  co n cejales e legid os p a r a '

s e r v ir  en  e l p re se n te  a ñ o . ( D .  de B .)
 IJem 3 de enero. —  E l  p rin c ip a d o  sigu e d is fru ta n d o  tr a n ­

qu ilid a d . A n te s  d e a y e r ,  e n  ce le b rid a d  d e los día» d e l g e f e ,  á  q u ien  

I I I  *e clcbc la  tra n q u ilid a d  d e e sta  p r o v in f ia  y su  im p o n e n te  a c t .tu d  

p a ra  so ste n e r lo s  le g ítim o s  d erech o s d e I s a b j l  1 1 , fu e r o n  á c u m p l i -  

m e n i.ir lc  la s  a u to r id a d e s , los g c fe s  y  ofic ia les  d e la  tr o p a  d e Ifnea 

y  d e los v o lt iir ta r io s ,  los có n su les  e a tra o g cro s  y todas la s  p erso n as d e

distinción. ,
A  h s  dxer de la maíTana de ayer Barcelona ha visto sa lir , ha­

ciendo parle de una colum na espedicíonaria de infantería y  caballe­
ría del e jiírcito, á la com pañía de cazadores del p rim er bauH on de 
voluntarios de l5AB£L 11 , ai m ando de §u digno rapitan D , Hafael 
M aría de D uran. E l núm ero de su fuerza y  la decisión y  m arciali­
dad de sus individuos, agasajados y  animados por sus parientes y 
am igos» form aban u n  espectáculo difjcU  de describir.

N o  podemos pasar en silencio que un vecino de M en orca , lla­
mado D . M artin  M orru  y P o n s , de 78  añoa de ed ad , se presentó á 

^  la autoridad de este principado para que lo  alistasen en la compañía 
4  que acaba de verificar su salida. Tal es el fervor de este benem érito 

individuo en sostener la causa de Isa b e l i i ,  que v in o  de íu  patria 
sin mas objeto que el csprcsado; y  recib ió  aiogular pesadumbre 
cuando se le m anifestó que su edad era sobrado avanzada para sufrir 

LÉ las molestias consiguientes al e jercicio de los militares. Sin embargo 
de esto, y  fundándose en el aliento que le inspira su lealtad, se ha 

^  proscniado en las filas completamente arm ado asj que la compañía 
iba á salir, y  se ha marchado entre ellas en m edio de los aplausos 

t\ y  la adm iración de un pueblo decidido á sostener hasta el ú ltim o es- 
ílí trem o la hermosa causa que ha abrazado por legítim a, y  porque res- 
í* tíluya el v igor á las leyes y  á los españoles su antigua preponderancia 

y  ccmsidcracion política.
Jet;A LA D A  4  <Í€ enero. — Nada absolutamente hay que comunicar 

(J* de esta provincia, á escepcionde haber recibido por el correo de an- 
í  teayer cierto Padre venerando y  do buen sentido j una proclam a del 

l ¿  Sr. D . Carlos V ,  la que me entregó al ¡nsU nte de haberle llegado 
m| para que la pusiera en m ano del S r. coronel N ovella , comandante de j 

armas de esta v illa , lo  que verifiqud al m om ento. V an os sou y serán 
los esfuerzos cualesquiera que hagan los agentes carlistas para encen­
der la guerra civ il en esta provincia. Los dos frailes que van en ia 
facción insignificante y  casi siem pre invisible del C ojo Anglada no 
son capuchinos, com o se había creído» sínodos agustinos del conven­
to de B arn a, el uno lego y  el o tro  corista. ( C ,  dcl T . )

V a i e w c i a  7  de enero,— El Sr. 1) . Rafael de N o re , gobernador de 
Castellón de la P lana, con  su infatigable celo y decisión por la catisa 
de nuestra ¡oven R e i n a ,  ha conseguido con  la cooperacion de los lea­
les habitantes de aquel pueblo disipar las gavillas de facciosos que 
dlscurrian por aquellos contornos ejercitando e l robo y  el pillagc. 
F ie l observador de la ley hace esperim entar su rigor á I09 mal­
vados.

El dia 3 del corriente en virtud de las ordenanzas vigentes ha sido 
pasado por las armas el cabet^íHa R am ón  M on ferrer  (alias Chodos), 
aprendido por los paisanos de Lueena. £ n  Alcalá han su frido ^  mis­
ma suerre fos facciosos Baltasar B o r t , Pascual R ip o ll y  Jostf Cervera 
aprendidos con  las armas 'en la* mano.

A noche sé le d ió  una serenata i  nuestro Capitan general i  nom ­

bre de los estudiantes de esta universidad literaria. Servíales de guia 
á  estos y  al inmenso pueblo que tes acom pañaba un herm oso fa ­
rol coi!  Inscripciones á I s a b e l  11 y  a l S r. M artínez de San-M artin . 
En punto de las t a rom pió la  m úsica; pero ¡qué sorpresa tan adm i­
rable!  D e  repente se abrió  el balcón ^ n e r a l  dcl palacio de S . £ .
y aparecieron los retratos de SS. M M . la R e ik a  nuestra Seííora» y 
su augusta M a d r e  iluminados por algunas hachas. E l pueblo arre­
batado del entusiasmo mas ardiente proru m pió en vivas á su adora­
do objeto y  á su digno gefe. Es indecible el m aravilloso, cuanto tierno 
efecto que causó aquella sorpresa. S i los enem igos de nuestra encan­
tadora I s a b e l  hubiesen ^>od id o ser testigos, habrian quedado confun­
didos con tan bello  espectáculo: estos afectos están solo reservados 
para las almas de c ier lo  tem ple. Después de una buena sinfonía can ia - 
ron un him no análogo > y luego se d irig ió  la com itiva á casa dcl Escm o. 
Sr. marques de V ellisca , p rim er com andante de los U rbanos de esta 
ciudad, m ucho entusias^no, pero mas orden y  circunspección se ob­
servó. La confianza que inspira el heroe S a n -M a r t in , haré olviilar 
hasta el m enor recuerdo de la conducta de ciertas gentes. V iv a  

^SABEL II. Nada mas ocurre en esta de particular.
* 'Com Jston m ilitar ejecutiva de los reinos de Y alenela y  M u rcia .=  
La coraislon m ilitar ejecutiva y perm anente de estos reinos prorcd(*- 
rá  en el dia de hoy en mi casa morada á la  vísta y  fallo de la cau.u 
de Francisco B olu da , alias T o y ,  natural de la O lle r ía , acusado de 
robos« Yalenela 7 de enero de iS 3 4 « ^  £1 brigadier presidente. =  
P ablo de Casamayor. (C , dei T ,)

M u r c ia  6  de enero,— A noche á eso de las once llegó á esta r iu -

Fl
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dad un correo esraordlnario de M ad rid , y  hoy al axnaóecer ya so 
sabia ia plausible noticia de la completa derrota de la facción. N u es­
tras decididas autoridades inmediatamente mandaron re im prim ir la 
gaceta eslraordinaria, y  á las diez de la manana n o había un m ur­
ciano que n o leyese con  e l m ayor entusiasmo dicha gaceta , p roru m - 
piendo en vivas á la K e i(<a  nuestra S«!uora, y  m il bendiciones á los g  
valientes que con  tanto denuedo y bizarría han arrollado á semejan­
te canalla.

Este día estaba destinado para que en M u rcia  fuese tod o  de ale­
g r ía , pues casi en el m ism o m om ento que habla un repique general 
de campanas por el triunfo de las armas de nuestra augusta é  ino­
cente K eina Doña I s a b e l  11, se han presantado p o r  prim era vez va­
rios individuos de !a milicia urbana de aquí elegantem ente uniform a­
dos. ( A .  M ,J

B ew\ v e w t e  4  de enero, —  Con m otivo d el parle dado por este 
corregidor al brigadier coronel Sanjuanena que se. hallaba liácía la 
P u e b la , de los 5 o  á 6 0  facciosos que te dije habían aparecido estos 
dias en e l m onte de la M a ta , diapuso d ich o  brigadier una fuerza de 
mas de m il hom bres en distintas direcciones para apoderarse de ellos; 
pero no los han hallado, por lo  que hay m il conjeturas creyendo 
m uchos que no sea cierta semejante aparición. H oy  por la manana 
se presentó en esta d icho Sanjuanena con  algunos lanceros y  tropa 
de su cu erp o , y  esla tarde salió para Zam ora. (C , d'el T . )

Á v i l a  7  de ¿n cro ,^ C om a n d a n cia  de armas de la provincia de 
A v ila .= Santiago N avas, vecino de la villa de C eb reros , acogido al 
indulto de la R e i n a  nuestra Señora por haber sido una de las p ri­
meras personas que form aron parle de la facción levantada en esta 
provincia al matido ia  D . Juan S an tos, ha dado pruebas de ingra­
titud á l is  m ercedes de la R tíV X  G obernadora reincidiendo en dis­
turbios , alborotos p ú blicos , (lasfemlas contra D ios nuestro Señor y 
su Santísima M adre , y  resistencia i  lá justicia ; cuyos n uevw  delitos 
prom ovieron  en aqnel juzgado R eal ordinario su prisiop encau - 
sam ieiU o, de lo  quo mo- fue rem itido el com pclente léslira'onio < dis-
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fu . iu  con&M*eucia i ronfarm e á »u ¡a ,  ^ U» Rcv*«'
Ifft Ji.i^po&iciooes t y  ¿  l«ii rcitcraiUs y  parlículArcs prevencioM a del 
JUcmo. S r. C a p íu n  g«n«ra1, que faese pasdJo por la i a rn ia«, S á o -  
dolé iO ^  r tW fe  Á€ f^rrmmr pirr» <)iR se dií<pu6Íei# é  m r í r  
com o £rtU*«kUo; itiya e ^ u c io r j «Cedo «n  la p lnz» ^
C eb rrro f cKff a d«4 <o#rt«nle ¿  }»s  i« c f í  y  ine«4i« de * t  M S a n iu s  
>2«le e jem p la r , de q n t  necesitan los m aív^dt»  ̂ y  piftícsi*rm ei>t< 
algunas d/scolos de la referida villa f  aa(ie«« qM* p r o d u 4 ^ « a  todet 
un  M iadabk escarmiento. A vila  3 de e m r o  de i¿ 3 4 *  —  ̂  
daate de armas. =  Miguel Andrés tUV Fresno,

( I 5S )
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E S T R A C T O  D K  I O S  P E R i O W C O S .

S O C O R R O S  P Ü B L IC a S .
Las leyes, dice un sabio escritor frn n cci, en e l r ir cs lo  ma»esWTi- 

so que abrazan, lieoen  que evitar escoHoe iM y  p cK i^ r«m M  iit-éásf- 
clon de aistemaj de benericencía pública. Sü objeto nu c$ tanto m e - 
i f i w  la suerte de algunos p ob res , enmo socorrer á ¿s p a b m t  M  
gen era l; y  lu  beoeficencia aerta corruptora y  hom icida ú  ^ara au 
€peCQc¡on no concupnesen miras políticas y  unos cálculos sabios. £ n  
efetto» por grande que se^ la clrcunspcccion de los gpbierYioa en h  
distribución ú t  los socorros piiblícos, nunca estará de mas. Sus m i- 
r «s , respecto 4  este p unto« se aplicAu á la clase de la sociedad 
descontenta y  menos ilustraba; y  por esta razón n o deW n aspirar 
tanto á las bendiciones de las personas socorridas» cuanto á la dis» 
miQUcion real y  constante de la miseria misma. Por o iro  lado, esla 
parte de la administración recae sobre el verdadero orj'gpo d e  la in­
dustria y  de las producciones rurales, 6  Influye en las costumbros 
del pueblo del m odo mas poderoso y  mas ilirecto ; y  de aqai proced» 
la necesidad de que todo lo  ̂relativo i  ella sea m anejado por suatas 
hibiles. Los ioconvenientes nías graves resultan frecucnteiiwiUe die 
un esceso de celo» 6  de Inconsíderacioiies que tal vez se reputan por 
errores de poca im portaacla.

He aquí las observaciones y  principios que presiden á  la nurcba 
magestuosa de nuestra «dm inisiración relativa i  los establecirníentos 
de bcneficonci^ El inm enso núm ero de fps que contam os probará que 
la (*^paíía ba sido acaso la prim era nación de E uropa que ntas ba 
avanzado oiv desplegar so  innata p iedad , y  en conocer loa medios de 
«li'jfdLogarla; pero ya sea por ios obstáculos de una carída4 m al en­
tendida en U prestación de limosnas particu lares, ya p o r  U  ano^ 
lualía de muchas fundaciones en que baio la denom inaeion de po— 
brcs  se ba confundido al mendi^^o voluntario con  el verdadero n e­
cesitado t ‘dispertando en vste el am or 4  ociosidad« y p erpetu á is  
dola en a^uel) ya  por la diversidad y  defectos de scm reglamenten; 
ya por la casualidad d e  no estar siem pre dirigidos los establecí míen* 
to »d e  beneficencia p o r  personas celasaa, inteligentes y  dcMUteresa- 
d a s ,  apenas contam os una <*poca en que se bayan llenado devlda^ 
mente ío$ fines de los fundailores de establecimientos bcA¿£caa, y  las 
náras políticas d el gobierno.

U na sim ple o|eada sobre nuestra legislación relativa i  pobres^ 
dará á conocer esta rerdad. M illares de hospederías tu'so £sipáía 
deiitinadas i  los peregrinos y  esfrangcros que por devodony 6  con  
olEos ohietos > venian antiguam ente en rom ería á  la Iglesia de S a* '- 
tiago de G a lic ia ; y  sin em bargo de c^ue la esclavina y  e l bord oa  áo 
eran un testim onio d e  pobreza , les era perm itido á lodos pedir li­
mosnas en  los pueblos de su tránsito, y  en los lugares situados á cua­
tro leguas de distancia del cam iuo por uno y otro lado. L o»  perjuicios 
de aquella caridad mal entendida desaparecieron con las causas que U 
provocaban i vestigios de ella se conservan en los niisoios edifietos que 
aun existen en  varios pueblos. I^ s  disposiciones generales que llaman 
la atención i  parten de otra época en <^c vo lv ió  á locar en abuso la 
demanda de limosna» Sorprende ciertam ente que á principios d eí si­
glo  X V T (a 2 ío  iB s 3 )  se viese nuestro gobierno en necesidad de orde­
nar que los pobres no anduviesen vagando p or ei reino> y  qu e  cada cual 
pM íeseen el pueblo de su naturaleza y  seis leguas en contorno del lugar 
ó  ciudad del dom icilio. C íaro es que esto n o era rem ediar e l m al» sino 
circunscribirle i  mas estrechos lín^tes. Q uiso llenarse después el Ta­
c ú  de esta disposición mandando que para pedir dicha íi^núsoa fuese 
utdispensable Ja licencia de loa párrocos respectivos^ visadas j  ^pro~- 
Badas por las justicias de los pueblo* de los pobrea, ó  del p rofisor y  
M  juez de la  cabeza del partido en el caso de que \qb seis e s -  
toyíeaen fuera de la prísd iccien  d eí p ob re ; y  que esta^ licencias se 
dieran por fa scn a  d e  R esurrección , y  solo por uu año, ^ n  esta ley 
y  U »  siguientes se en trev i ya o a  conato d e q u e  n o recayese, la liá io^  
rf» sino en los verdaderos pobres que no .pudieran trabajar, ó  faltos 
ir. traba]o; lo  que se demuestra en, la intervención de las autorjda- 
d e j locales» y  e n  el mandato cspreso de que solo á ellos» y  no á los

o^ a x A iec , se d iesm  Jas licencias. Para evitar la confusion de un> 
c6n  Otros, prevenir el caso fortu ito  de faltá de sdcorro, y  evíii»! 
que ÍÚ8 nifíos isspáfftf  ̂ de educación se a re n ra n  á la vida mendl 
c a M »  se maudé ta »fa ie»^ e«U É M d u  Mr a lfp n  distrito «eurriese baj^; • 
b r e «  ó  tal cscasez ^ e  p e lig m e  t i  etigrcueiat de la* p 9 ^ c $ f  se h\. 
W Mftdicra ¿e e a e d a e  U n o*M  donde qmaieraB por tiaukpo limitadc; 
e ^ e M ln d o  en la licencia la causa, su n om b re , el del pireblo de $u 
B »W | k z a  , y  sus seiiales particulares; que el que enferm are fuera 
d e  iB 'p u eb lo  pudiera pedir limosna durante su enferm edad y con­
valecencia por el tiem po que pareciere á la ju ^ icia ; que ningún po­
bre llevase consigo hijos ile mas de cinco años, y  que los prelados y 
pieccs eclesiásticos y  los ccmccjos cÉidascn de buscar am os, ó  bien la 
easenauui de algún oficio i, los niños pasaran de dicha edad. Se 
concvdid i  Tos estudiantes pobres que pidiesen dentro la diócesis de 
lu ftfftr(Tryrdad á que asistieren, con licencia d cl rector ó  del juez 
eclcsiásiíco. Solo á los pobres ciegos se relevó de licencia, con  tal que 
m  se s cp é e a m  d «  sua puelrfoa y  seis leguas cu  contorno. Y  en cuan- 
r» á laaq ae  mt generaf caueurrian á los tem plos, se proh ib ió  pedir 
limosna dentro de las iglesias y monasterios durante la misa mayor.

se fu e r e »  daudo p»*wi¿eB*¡É» w gun  lo  ezif^an lo< abusoa; y  lle­
garon estos al estremo de mandarse en e l aSo i 5 3 4  caso ne­
cesario los concejos y  justicras nom brasen una persona qua vigilara la 
observancia de aquellas relalWa» é  pobres. Tantas y  tan repetidas 
leyes en  el transcurso de solos once a ío s ; Untas cuantas en trer siglos 
posteriores se ban dictado^ acreditan lo  que dice T ácito ; que la m ul­
titud de Ifyes de un pais es prueba de su ínobservancisL

C om o quiera , nueatra legislación nos ofrece una ^poca segunda de 
mas saber en  que princip ió  á ensayarse e l socorro a l dom icilio , et 
recogim ienta de pobres» aiSos y  adulto» de andK>a sexos ^a loe hos­
p icio» y  hu^'tales». y  la £oraiacion de n n  sim aiaero de censo de po­
breza» aunque ioiporfecto^ Laa leyes 1 1 y  demás del U't. lib. 7 

d e  b  N o v ú im  & fc«p*laclon nos conservan b  m em oria de aquel p r i­
m er progresa Se manda en ellas que respecto á los pobres que por 
wrgUen?^ á  indrsposieioa física uo pifien Unosaa. en  p4bU eo, sean 
socorridos por las> juaticiaft civiles y  eclesiásticas,  y  f o r  l«s  concejos» 
y  que se nom bra tn a  persona honrada que pida para e&tos indigen­
tes» y  reparta en ire ellos las liuiQkuas; que pudiéndose evitar que los 
pobres pidan limaena por las calles, deberán b s  |ustÍcios y  los admi­
nistradores de hesp idos y  b o^ ita les  curarlos y  abm entarlos con  las 
rentas y obras pias dispom bU t» ó  con los a rU trioaqu e m editen ; que 
todo» loe pobres y  vagam undo» capaces de trabajar que pidan en la 
corte 9 sean lanzado* de ella y castigados conw> Tagoa^ que á b s  e s -  
trangeros* con  eapu du fom eros solo se les perm íla  u n  difl nakural de 
detención e s  la  eorte i y  que en  cuanto i  los verdadero! pobres sean 
carados y  alimentado^ en  loa obispadoa y  hoepitalea de su natora le- 
ta» según las disposiciones an teriores  £ sU s fueron recopiladas en 
una pragm ática 4ü i S 6 S « en que ordenó ademas que
todas la* parrequiaa d el reino diputasen dos hom bres buenos para 
indagar loa pobres que m orabaa e a  loa bosp ita le», posadas y  otras 
casas 9 y  foruMir una liaU d e  elloar díaliogMieffdu los que eran aptos 
para servir ó  trabajar de b s  verdaderacajíate nsccsiiadoa en  razón 
de l a e ^ d f  enferm edad b^blTuaU ft 'rd id a  de m bnsbroa» li otras cau­
sas k^timusL P o r  otra dieposicioa de F elipe  I V , a¡M  1 G6 1 , se m an- 
dd qu e  b s  pobeei que m endigaban f(w  la corte se preaenlasen en e! 
convento de la Trin idad y  en el corral d d  P r ín c ip e  teatro
d% nem^ra^i para recotueor los verdaderos p o b re s , y  los fiiigí- 
dos y aptos pura el trabajo: «que á b s  verdaflera4neBtu pobrc« se les 
pusiese una seuíd colggda del cu e llo , sin  cu y o  requisita n o pudie­
ran pedir limosna» so pena de ser tenidos y  ca&tjg^dos pfir vagos. La 
seíial ó  divisa que se d ió  i  los Ug^timoa pobres fue ana tablilla con 
la imagen de Ruealra SeSora» Y  el misnu»> M onarca ordenó que to­
dos Loa que en adelaole caxrareu en  b  corte  se presentasen dentro 
de segundo día á u n  alcalde de corte  pata  ser ea^rmiaados» y  recib ir 
la lablilia y  Ucencia, terreyon d ien tes. £ n  al ann  » con  m otivo
de haber sidc» lecesario  echar d e  lo ..^ rte  .todoa b s  pordioseros foras­
teros de ambas sexo» que la  ia u n d a b ^ , l e  r e ^ t jó  U . orden de reco­
nocer auavam eate las aaciana», b a  ñ fe r m o a ,  b s  ciegos e im pedi­
dos., yque b e  verdadero# pobres Uevaseo. una m edalla ú  otra señal, 
abrlead« entes u n  regiatco de e lb a p a ra  que ninguno abusase de esta 
medida. A lg a  pud(v contenerse la  conflujencia de mendigos con  estas 
medidas » ya sea por e l  rigor co n  qua se Ikvaron á e fecto , ya por 
e) tem or que inspiraba b  poÜcí^ d e  va gos , ó  ya porque k>s hospi­
cios se hallaron entonces, y  bastante tiem po despues, en  disposición 
de abrigar y socorrer ¿  la» cbsea indigentes. P ero  se conoce que las 
caaas do caridad decayeron, y  que la beneficencia pública volv ió  á 
i^esenlirse de los antiguos abusos. ( S t  cttnúm ará,^

\ a o i i h  6  íU  Esta mañana ha entrado e l general en ge-
fe con  el 3 .^  dé línea y  otras trepas. $in. duda ven d ri á darles d e s -  
caoM , porque bien (o  necesitan despuea de b  que hau  trabajado»
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îvjra itairo
y ]o9 fiiigi- 

pobrc« se \cs
0  no pudie> 
6r vagos. La

tablilla con 
iDÓ que to— 
;asen dentro 

y  recibir 
. con motivo 
oseros foraa- 

ien de reco~ 
w é  ¡a ipedi-
1 otra seSal, 
m se  Ue eala 
|os can estas 
*cto, ya por 
e k>s hospi— 
1 disposición 
noce que las 
¡ca volvió á

neral en ge- 
i darles des*- 
im trabajado»

(«
,is¡ com o S. K. cuya aciividad y ceki n o ileme liiAile^ P or  de.<grftcif 
3U laboriosidad y pericia , n o  ban sido coronadas con  lodo el fru to  
que Doíotroa ae.wabamos; p ero  esperamos que en  breve voreinos 
los resultados, s i ,  com o d ice n ,  adopta el p)au de To rnar acaatona-* 
Qiienlojf que se dun la m ano en los p»n io#  principales, y  paríicuU r- 
m eiitc en los de travesía á donde necesariameate hayan de recaer 
U5 bandas perseguidas por las colum nas. E l general L orenzo y  el 
coronel O ráa siguen Us huellas de la facción de Navarí^a, mandada 
p or Zunialacarregui , y  hoy corre  la v o »  de que ha sido batida. 
\unqii<; noticia Ira ida por arrieros, nuestros dcMoe y la seguridad 
i;on q u f profcdcn  aquellos gefes p o r  « l  conocim iento dcl terreno y 
de los cuom igos que tienen q u « com batir, hacen que la demos asen­
so. (fí, dt C.)

— Se ha asegurado que un cot»vey de muías ha llegado de Espa­
ña á Santarem, y  que despursde su entrada en atjueHa plata, se dis­
tribuyó á los soldados <k la guarnkien alguna p equ cw  gratificación. 
Se dice que habicndow perdido para b s  carBslas de Kapafia toda 
esperanza, han atravesado la frontera nuiehoade e lk * , cayoe sarvi- 
cios ha ofjTcido 1). Carlos á D . Miguel. Parece que ascienden á 
y los mas de raballcria, los carlistas que han entrado liaaCa ei d ía  de
hoy en Portugal.

■^-Parnce que la inacción en que han estado tanto txempo los 
Ejércitos de los dos hermanos portugueses, ha cesado ya ó está á pi­
que de cesar, pues el Duque de Braganza ha enviado un espreso á 
Bernardo Sa daBaiidcira al cuartel general de* ^ ercito , mandándole 
se le present.isc sin dilación. L le ^  por «oDSjgnrbnt^ y  tuvo con él 
S. M . una larga convcrAacion, cuyo re&uludo parece seri u a  movi­
miento decisivo contra Santarem. ( L, E.)

C 0K T E 5T A C IO N  A t  BOLETIW EE  CO M ERCIO .

¿ A  qué se reduce el cargo que nos hacc e l Boletín de Com ercio 
en su niímuro la G  ? A  que nc»  propusim os un asunto d e  M> nada 
en la averiguación de quién luo el prim ero q o e  v io  la t í c m  anieri-^ 
cana en el célebre v ia ^  de Colon. Sea en buen h «ra  tair Inti# «bti 
averigu.icion com o pretende el Boletín  ̂  no podem os noMrtrds
tratar asuntos,  ya grav es , ya ligeros, segnn nos acomode P ¿ V  qu^, 
son cosas de fondo y  de sustanria todas las que puMrca t i  BoU tfitf 
;  Q a ó  diria si aacasenios á plaza lodav las hHubeces y  ím si^rA s qae 
ronlieneii $us colanmaA? P ero  s o  podem os conven ir en que carezca 
de ínteres la noticia cierta que nos propusim os examinar en nuca- 
tro  niím ero 3 a . £1 fil<Mofo, e l literato , e l geóg ra fo , d  economista, 
el hom bre de estado, todos los sábios buscan én  la historia ira 
lo  lecciones útiles al objeto de sus investigacioiui.^ sino lamMefi el 
salisfater b  curiosklad m  innata en d  sábTo corno en e l J^noran- 
te. ^;Y Ao escita la curiosidad el saber qaien fue et prim ero que vid 
aquella tierra tan m isteriou  p a n  los que vivian  á fine» del s ig l f fS T f  
Trasladém onos por un momen|o con  la im aginación á las d^UTesr 
barcas en que iban aquellos varolies esforaadoa, que habiendo atra­
vesado la vssta soledad de b s  aguas entre m il p e l^ r o f  y  fenóm enos, 
se hallaban en su  concepto fuera dei m u n d o , y  ansiaban reeDOocer 
por prim era vez otro nueva con naevai gentes, que su ¡magrmadoB 
li*s pintaría de figuras y cnalidades estraSas: coloquém onoa eiHre 
ellos á las doce de b  M efin , tf b  u n a « i  b a  dos, en an  p u n fó  M  

globo Un distante de nuestros Ures en  la  persuasión no Infundada 
de que ningún m ortal había surcado todavi’a aque^ iximenso pídagio, 
y  con  el tem or de si sería t ie rra , sí serían hom bres lo  qne p iim e to  
viésem os, ó  bien  monstruos horribles ó  algún espantoao aBiimo^ 
preguntam os: ¿n o  escitariatodo «ato nuestra cartondád, y estar/amos 
con  cien ojos para divisar d  prim er objeto qne se nos presentast?* 
Pues esto sucede naturalmente al que lee Ta historia de a q a d  mara­
villoso y  estraordinario acóntedm iento , cnasido llega á  h  tfitmia 
noche del viaje, y  contem pla i  todoa aqueltoi nwegawrte» esperando 
p o r  m omentos quien será el p r im ero ,  i  o s y a  vista se pveaanltB 9 ^  
jetos tan raros y  desconocidos c o t t »  los pintaría su imaginación. 
D iga lo  qul! quiera t i  Boletín de C o m e r d o , este punto tiene un 
Ínteres real para el que lee la historia ̂  y  no es de consiguiente una 
puerilidad com o quiere suponer el Bolctin  dándote u n  tono d e  ma­
gisterio. S i nos hubiéramos propuesto hablar de b  época en qne se 
descubriii la A m érica por prim era vea si fue 4  n o  antes á C o b n , 
nos sobraban materiales para tratar este punto con  eefensinn, por^- 
quu no son solos los redactores d el B oletiq los que saben leer y  se 
aprovechan de este beoeficio;

SOBft£ U  Anca.
£1 am or es una padon vehem ente por 1211»  persona diferente 

sexo. E s una continuación de sansadones estraordinarías, que m a­
chos ponderan y  pocof lieaten . L b g a d o  i  d e r lo  grado» es* un estra-

:>$)
viu de la raaon. E l  o n t  m w b  de plaeeréá y  «lisgiíiioi en la qpe 
estos tienen mas parle qué aquellos; aotiquc gc&eralmenle es a V a -  
aado por la ju ven tu d , Como un manantiaF de dichaa y  deteltea. F r e -  
coen ten en te  al am or mas Acrisolado sigue d  odio maa acervo , y  se 
ve al que ayer fue rendido am anta, CDiYertido hoy en cru el asesino 
de su ídolo. C reedm e* jov en es , queriendo se puede v iv ir ; pero 
am ando, se m uere. I jO» lazos de H im eneo que fueron form ados por 
el am or, fácilm ente, se convierte en pesada cadena, al paso que son 
felices ios espevos que solo se tm leron por una especulación.

Anselm o adoraba i  L u cía , y  en el principio de su pasión n o veía 
mas qoe  una emanaeion continua de gtistos y  satisfacciones. Luisa 
me amat esci4m aba, y  eslas palabras al paso que aumenfaban b  fu ., 
nesta llama q « e  c e n s m ía  gn m a z o n » Ksonjeaban su am or propio, 
i Cuán dulce es en m edio de la confusíon de un baile recib ir 1̂  pene­
trante mirada de una bella qae indiea y  manifíesta una predilección 
decidida! K oeuérdenlo tos que 1o^ probaron , los que n o , no lo  sa­
brán de Ttú b a ca , pues es cosa qae  puede sentirse« no espresarse« 
P ero  este estado no es perm anente; c\ am or se aum enta, e l am or 
nos abasa lb , y  el am or m s  kace ¡nfellres. C reciendo con  b  c o r r e a  
^ n d en cia  la padon  de A iw elm o, ya padece cuando n o está solo con  
su amada, los bailes ya para é) iu> son otra cosa que el centro de 
los mas rabiosoa celos. H uye puoa de e lfos, y  abandona los paseoa y 
todas sus rclacíoiie» para entregarse librem ente at dutce objeto que 
posee su coraaon. £1 tiem po al lado de su Luisa pasa cual la fu r ­
tiva luz de un relám pago, y  al fín de tina sesión de seis ó  m as horas, 
se encuentran los dos amantes com o si acabaran de abrazarte des­
pués de una larga ausencia.

Loe dos se aman en u n  grado desconocido ya en estos dias de cor** 
rupcion y  coquetism o. j Kofelíces f Tanto am or es superior á las fu er» 
aas d d  corazon h u m an o : desaparece el sonrosado de vuestras m egí- 
lias, y  la salud huye eOn vuestra agicaeion fontinua. Y u eslra  razón 
está estraviada, y  olvidando todo disim ulo y  toda precaución , os 
acereais al d ia 4 e  vuestra ruina. V o e ilr a  pasión está ya manifiesta á 
loa O fO i da vuestras familias. Com ienzan ya b 5  intrigas, movidas por 

caoscjeros q a o  se com placen en  fom entar la desunión bajo 
e l  Telo d »  ioH res f  carino. Los duroB preceptos paternales se suce-« 
d en  rápidamefiM á  par de b s  costosas privaciones; pero nada e s ca ­
pea de sfparar dos a lm as, que fueron  formadas para amarse.

£1  fupor y  e l  eneolW , que es tan natural un nosotros cnaiido ve* 
mq».£restradas nweviras ideas, se apodera de la fa m llb  de L u isa , que 
l o ^ a  « 9  decreto ^  destiefro. £1  desgraciado Anselm o va á un de­
sierto-, dotide 0u lin ito eoneitdo serán sus lágrimas y  el recuerdo de 
sa  L c d ^  Esta n o puede vrvin en e l m undo, irresistible para ella 
sin SB qfterido; y  á pesar de la oposicion de su fam ilia , se retira á 
un claastrn , an d  qae despues de saber la m uerte de su Anselm o, 
acaba su  desgraciada existencia. = s J . P . Q.

t eaeex aia—opaeeaaa— eeeeeeaaeeefaa^e—eae»aeaate»aeee<aaam s i i s i j

P R O G R A M A ,
L a  R eal Acadom ia de N obles Artes de S. F ern a n d b , en cum pli­

m iento é e  R e i í  dr^en* que b  com únicd el Ezcm o. S r. Sécretario de 
Estado y  del F om ente general d d  R em o Ikm  Francisco J a v ier  de 
Burgoaexr a 3  de novieiahre d ít im o , por la q o e  S . IVI. b  R h k a  
G obarnadiV a, deseos# de estim uU r el genio de los profesoras de 
Nobl^a A tte r  esi eirevastandas que ofrecen objetos tan dignos de 
ser perpeCua^aa, ae Apve autorizar á la Academ ia para que form e 
un progi^asna'<ftir M M m crrt^ a rtM ico  dedicado i  consagrar b  me­
moria diii jaram ento ftecho i  hr nuestra 5ra. Oolta I.<;abl ir,
com o Princesa, heredeM  d e  e^tos rd n O f, d á b  de a t  advenim iento 
al T r o a o i  Iseoe h  sattafaedorf pM ponerlo  asi á b s  artistas es­
pañolea, segurando qu e , «Hida en ellbrTa lealtad á b  legítima $n-* 
cesiim d e  m t  aober^nos y  á Ibs ^ r íó s O s  rccttardos def no/nbre de 
h a lB i- ,  y  d f án  b  p v trb  e f  de la$ a rtes , inflamará aa 
ta lento, ia ^ ir is id o lea  ídeae noMei^ orígfmrfai y  dignas de la gran-: 
deza d d  asunto. A n d o »  ll ' A eadem ^ é v  qae  lU  obras presentadas 
llenen loo d eá n » i c  S t 'M . y  los su yoe , y  covrvenciifi de que nada 
hay qtsr m a»infta7 *  e *  kl perfección d e  aqttvilas que la libertad de los 
profesores para concebirlas, se abstiene, por n o entorpecer con  n in ­
guna a^Mcáe ds^frabás <d t t td o  d e  su intagínaaion , de indicar b  
dase é t  b a y i  d t  ser e l  m om im erfto: fodfb lo  d cji. i  b  e le cd oa  
d e  los o fw srM ei baaia e l sM o en qae h ^ a  de chocarse en esta 
oorte*. p l io i , « i  eed tar é  Attefnro5 irftíátAS á esU  fieróica empre* 
<a< d¡t)Mid« i  m  aeendirado* gCMtb> f  á 'lá  fecundidad de sa ingenio 
tan eiMmao €$m pa- íh  q|ft# e f f^ a y w ft , cree  desd^ abora que oca-* 
pará ta& dÑeiagutáo fugar e a  b e  a n ile í de b  Academ ia h  subli­
m idad .^  b aitam* á t r lm  pew am ientoa q o e  Ies insp iren , com o en ba  
páginas de nuestra b istoria j d  grafidioaa auceso á cuya cdebridad  
se consagren.

El' aíiéor del p rt^ ecto  que 'm erezca la p referen cia , le rá  prem iado
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con  uns roedalla de oro  de peso de sets oa^aá, qiie tendrá la éfig¡« ó 
re ira lo  de la R e in a  nuM tra S r a . , con U ín icripcíon  en el contorno 
Isa b e l ii , Reina dé Espaüa y  de las indi<X9\ y  en el reverso un le­
trero  ó  inscripción laureada que d ig a : M a r ía  Ckistiiva m  B orbow , 
K eina G obernadora i  N . (  que 5erá el nom lire del que obtenga el 
prem io.)

Loa aspirantes podrán i  su voluntad presentar dlseíto 6  modelo. 
£ d  cI p rim er caso se dem ostrari la planta y  alzados del , m onu­
m ento en p liegos , cu yo  lamarío no baje de los de marra de H o­
landa: en el segundo deberá presentarse et m odelo de un tamaño 
regular y  suficiente para pc^er form ar juicio de su m érito. £ n  am­
bos casos yeipdrá e l proyecto acom paüado d< un escrito en que se 
rspongan las razones artísticas y  filosóficas que bayan m ovido al 
autor i  adoptarle.

Se adm itirán lín lcam on^  á csla oposicion los p r o fm r e s  espa - 
íTotes que se presenten & firmarla p o r  s f ó  por mudio de apode­
r a d o , hasta fm  de enero próxim o de i8 3 4 *  Las obras deberán 
quedar entregadas á la Academ ia en  i P  de julio del m ism o ano 
de 1 8 3 4 . M adrid  i 6  de d iciem bre de 1 8 3 3 . =  P or acuerdo de la 
Academ ia. =  M artin Fernandez N avarrete. ( Diario d t  la  A dm i- 
niHracioft,)

w t e s Massce— ssM>>rM eM e ie sn m n
Para com placer i  nuestros siucritores n o podemos menos de in­

sertar los siguientes com unicados» sin que se entienda que la redac­
ción toma parte en nada de su  contenido.

Sres. Redactores del Tiempo. H e Ivido por dos veces en su períó>^ 
d ico  de vds. la especie de que el B oletin  de C om ercio es maclu>\ pe­
ro  y o  dudo de su sexo , p «rqu c com o n o entiendo de aquellas teoh~  
gias que rds. hablan allá con  la A u ro r a , que en paz descanse , me 
atengo Unicamente al D iccionario de la lengua castellana, compuesto 
p o r  la R eal Academ ia española, según el cua^^ Boletín  es u n  libra- 
mienii) para cobrar dinero^ y  aunque el B d e t in  , en cuestión , te  lla­
ma Boletin de C o m e r c io ,  m e parece que n o  será un libramiento 
para cobrar dinero 9 y  de consiguiente por este lado no será rmuho. 
Item  , M e ta  para alojam ienio de ios soldados ¡  pero n o creo  yo  que 
el com ercio tenga necesidad de a lojarse, ni que para eso le valiera 
el tal B o lclln  de C o m e rc io ; con  que por este lado no será hembra. 
I te m , cédula que s e d a  para entrar en algún teatro ó  dií>ersion, [Pues 
d ig o l S i cada vez que fuera uno al tea tro , á las máscaras elc.^  hu-< 
b icra  de llevar un billete tan descomunal estaríamos frescos; ade­
mas , que aunque el Boletin de Comercio n o  m e parece á m í  que 
querrá ser cédula de banco ni de otra cosa ; luego por este lad oU m - 
poco es bem bra. N o  tiene mas acepciones en el diccionario la pala­
bra B oletín . Y  a h í tienen vds, las razones porque yo  dudo del sexo 
del B oletin  de C o m e rc io , aanque vds. se em peñan en  que ha de 
ser macho, s s A ,  S.

S rts, Redactores d el periódico E l  Tiempo: M u y  Sres. m ios; en la 
Revista Eépanola, n d m ero  1 ^ 1  , hay un pequeño articu loi donde se 
dicen sin em bargo m uchas fdsedades respecto á la orquesta del tea-> 
tro  del Principe.

D igo  á vds.,que hay falsedades en*el artfcu lo , cuando supone que 
la orquesta del P r ín c ip e , que lo  es de las óperas, tocaba en este Ua* 
tro  el dia en que se echó la com edia titolada Contigo pan r  cebolla, 
pues entonces estaba dicha orquesta en el teatro de la. C ru z , ejecu­
tando las sinfonías del Sitio de Corinto y  de Quillermo Tell. Q ue hay 
equivocación pensando cristianamerUe en hacer vfesponsables á los se­
ñores profesores en la elección de sinfonías, cuando se tocan indis­
tintamente las del caudal del teatro. Q u e  hay falsedad en suponer 
que estos señores han su frido una grlla del p u b lico , siendo asi 
que el caso á que sin duda se refieren , n o  fue sino una maestra 
d e  la impaciencia que es frecuente cuando se dilatan los entreactos, 
co n  la diferencia de que en esta ocasIon unieron uoos cuawfos sus 
chicheos al tenor de una sinfonía de Haiden que se estaba tocando.

qué d W  á vds. del pésim o y  vulgar gusto que ostenta en aquel 
a r t ícu lo , prefiriendo los pastuchos forjados de temas de óperas que 
nos corrom pen  por todas partes, y  consiguen faslidiarnos, hasta de 
las mas bellas creaciones m usicales, á las com posiciones para instru­
m ental alemanas?

U ltim am ente, es preciso decir á los que escriben u le s  falsedades, 
que si e l p i^ lico  tiene derecho para desaprobar desaciertos en el 
teatro, ^cual debe ser su desprecio hácia los que le engaíian con 
m entiras críticas , y  deshonran á los artistas lejos de ilustrarlos?

S i vds. juzgan com o yo  que esto se debe hacer patente al piiblico, 
tengan vds. la bondad de inclu ir estas líneas en su apreciable perió^ 
d ico , á cuyo favor quedará reconocido S . S . S. Q . B . S, M .su F . P.

m A k a r a s .

A noche se.ha vcrificadp^.^1 prim er baile de máscaras en  « l  teatro

del P rin cip e , y  sin duda la parte parifica de nuestros lecJtorcs, es de­
c ir , 'losqu e se hayan estado durm ió mío desearán que Ic5 dem os algu­
nas noticias de este baHe, y  nosolros por com placerlos direm os lo qwé 
nos pareció , sin que nuestra opinión se tHtjga por in fa lib le , porque 
ya se sabo que cada uno llene su modo de ver (ns cnsaa, Kmpecemo# 
por decir que por la manana liubo sendos i^prctonos'para co^er los 
billetes. Q ue á las 3 de la larde los reb{^ndi;<lores (que á pe^ar del 
bando del Corregidor los h^bía), pesian 3 duros por cada bi1lct<*,* 
y qne á las 1 1 de la noche estos mismos billetes se vendían en las 
inmediaciones dcl teatro á iG  reales y  á menoA, si hemos de dar cré ­
dito á varias personas que nos aseguraron los habían com prado á este 
precio. D e lo d icho puede inferirse si hubo ó n o m ono(iolio en la venta 
de Uta bifletes.

V am os al baile. entrada en el /wlon presontá 'muy bonn pun­
to de v ista , y  nos parece que la hubiera presentado m i*jor, si las 
aranas de la parte dcl fo ro  hubieran sido m is  grande.s y  ma.s ele­
gantes. £ n  cuanto á disfraces, aunque hubo alguno que otro  r e b ­
la r , no se presentó ninguno capaz de fijar la a ten ción , es verdad 
que en unas reuniones tan num erosas, los trabes lucen poco. L i r o n -  
currencia fue com o de un baile p d b lico , donde por el dinero se 
adquiere el dererho de e n tra r , y donde á favor de fa carrta |<»do el 
m ando es igual. Algunos mal rotitentadizos seatre>Ieron á decir  qnc 
la reunión de seíioras n o era de lo mas br¡llant<*; pero nosotros en este 
punto suspendemos el juicio y  repelim os lo  d ir h o ,  y  es que hubo 
de lodo com o en botica. A  cosa de la una y medía d las d os , subi­
m os al a m b ig ú , visto que en el cafe  no era posifile entrar por fa 
gante que habia, y  de esto se pued« decir que era lo peor del baile, 
no  porque fallase provision de viandas binn acondicionadas (habla- 
m os en g en era l) sino porque en el local destín.ido á este objeto y . 
el servicio nos pareció de lo peor que puede imaginarse para un 
baile publico. * .

listaba destinada la contaduría para el aparador, en esta misma 
pieza habia dos ó  tres m esas, y  por unos callejones feos y oscuros 
se entraba á unas habitaciones que el resto difl aíto son los cuartos 
en que se visten los có m ico s , donde habia otras cuantas m esas; y  
he  aqu í e l único sitio destinado para que cenasen m il y  tantas al­
m as; asi es que muchas personas no tom aron nada por falla de In­
ca le n  donde colocarse. T res ó  cuatro mozos tenían que atender á lo ­
d o ,  y  de esto resultaba que despues de aguardar media hora para que 
le sirvieran , le llevaban a uno sin lim piar el rurhillo ó  los tenedores 
con  que otro habla cen ad o, y  aun tenía que darse por m uv satisfe­
cho. Y a  que la falta de local no  pudiera remediarse.^ l o  pMlria m uy 
b ien  el servicio poniendo mas surtido de to d o , m ayor  nUmero de 
mozos y  un poco mas aseo.

A  las cinco de la maiiana se tocó la G reca  sin qne en toda la 
Doche se hubiese oido ni uña voz descom pasada, ni un in su lto , ni 
nada en fin que desmienta el buen concepto con  que S. M . se Oig— 
na honrar al público  de M adrid.

Concluido el baile fue preciso que cada uno buscase su ropa que 
la habia dejado en la tertu lia , p ero  esio n o era tan facíl com o pa­
rece á prim era v ista ; p rim ero , porque todos quisimos tenerla á la 
vez; y  segundo, porque solo habia dos hombrías destinados á osle 
servicio, y  m ientras iban buK audo los respectivos núm eros tarda­
ban infinitamente. Creem os qne a la salida deben dedicarse lo m e­
nos seis hom bres á este trabajo, sopeña de que algunos no salgan 
hasta las o ch o  de la mañana del teatro.

£ 1  publico  en general n o parece que quedó m uy satisfecho de 
esta prim era función.

Y a  hemos d ie h o , amigos lectores, lo  que nos parece ; nos falta 
solo aconsejar que el que no lo  haya visto , y  sea aficionado, vaya 
á v e r lo , que en medio de las pequeñas molestias que hem os indi— 
cado> encontrarán otras m il cosas que los recom pensen con  usura, 
j Y  quién sabe lo que le puede suceder en un baile de máscaras f
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B O L S A  D E  M A D R I D  D E L  4 0  D E  E N E R O .

COT1£AGX0» DB HOY A Z.AS 3 DE LA TAüOE.

T ítu los  al portador del 4  p. c /o : ¿ , 46  y 44J á ÍO , ÓO , 30,
16 y  2 1  días fecha voluntad y  fieme j  46^  á  60 dias fecha á prima.

Vales Reales n o consolidados; 1U|, | y i i  á SO y  6 0  dias fecha 
voluntad y  firm e á prima.

CAMBIOS.

A lican te : par á i  ben. B ircc lon a  á pesos fuertes: | á f  ben. B il­
bao i par. C á d iz : {  ben. C oru ñ a : J dafio,. G ranada: IJ  d añ a  M á -. 
la g a : j  ben. Santander : {  daño. Santiago: |  daño. S evilla ; {  dúSo. 
V a len cia : par á {  ben. Zaragozas }  da6o.«

Losn&BS: i  9 0  d í a s » 38. P a r ís : á ,  2 . *

M a d rid ^  lupasuTA  p b  V£áG £a, calle d e la Greda^

Ayuntamiento de Madrid




